
 

 

 

 

La Voz Franciscana en el Foro de Revisión de la Migración Internacional (IMRF) 

El panorama de la migración global atraviesa un momento de profundas tensiones entre los 

compromisos diplomáticos y la realidad de las fronteras. En este contexto, el Foro de Revisión 

de la Migración Internacional (IMRF) se perfila como el espacio fundamental para evaluar el 

rumbo de la movilidad humana en el planeta. 

¿Qué es el IMRF y cuál es su importancia global? 

El IMRF es la principal plataforma de las Naciones Unidas dedicada a supervisar la 

implementación del Pacto Mundial para una Migración Segura, Ordenada y Regular (GCM). 

Celebrado cada quatro años en la sede de la Asamblea General de la ONU, en Nueva York, el 

foro funciona como un «espejo global», revelando la brecha existente entre lo que los Estados 

prometen en los tratados y lo que de hecho ejecutan en sus territorios. 

Más que una reunión técnica, el IMRF es un espacio institucional vital donde la sociedad civil, 

los migrantes y las organizaciones religiosas pueden denunciar violaciones sistémicas, como 

las detenciones arbitrarias, la separación de familias y la peligrosa externalización de las 

fronteras. Su importancia radica en reafirmar que la migración no es un problema de seguridad 

que deba contenerse, sino una realidad humana que debe gestionarse con responsabilidad y 

ética. 

La presencia franciscana: incidencia política y fe en acción 

La familia franciscana tuvo una presencia activa en este foro, coordinada por Franciscan 

International y Franciscan Action Network, y contó con la participación de frailes de las tres 

obediencias y miembros de la OFS, a saber: fray Ángel Ríos, OFMCap (El Paso, Texas), fray 

William Kraus, OFMCap (El Paso - Texas), Fray Jim Doregan, OFMCap (Nueva York), Fray 

Paul Lininger, OFMConv (Washington), Marya Farah (Franciscan International), Cecilia 

Herrera, OFS (El Paso - Texas), Michele Dunne, OFS (Franciscan Action Network) y Fray João 

Paulo Gabriel Mendes de Moraes, OFM (Brasil), con una sola voz. Esta participación no es 

solo institucional, sino que está profundamente arraigada en la experiencia concreta de los 

territorios donde los franciscanos acompañan diariamente a migrantes y refugiados. 

La actuación de Franciscan International en los espacios de decisión de la ONU cumple la 

función de llevar las historias de las periferias y las fronteras a las mesas de negociación 

internacionales. En un ambiente frecuentemente dominado por lógicas estatales de control, la 

presencia franciscana introduce una perspectiva centrada en la dignidad humana y en la ética 

del cuidado, equilibrando el debate político con la realidad de las vidas en movimiento. 

 



 

 

 

 

El papel profético y social de los frailes 

La participación de los frailes en el IMRF es una expresión viva de una «Iglesia en salida», que 

no se queda al margen ante las estructuras que generan exclusión. La presencia de los frailes 

tiene tres significados fundamentales: 

1.   Testimonio directo: No hablan a partir de teorías, sino de la convivencia con los migrantes, 

dando rostros e historias a los informes oficiales. 

2.    Doctrina social de la Iglesia: Su presencia traduce conceptos como el bien común y la 

solidaridad en criterios prácticos para evaluar las políticas públicas, desplazando el debate de 

la lógica del control a la lógica de la dignidad. 

3.    Voz profética: Al denunciar la criminalización de la migración y la militarización de las 

fronteras, los frailes ejercen una función crítica esencial, recordando que no toda política 

considerada «eficaz» por los Estados es justa o ética. 

Desafíos urgentes y denuncia del retroceso 

Las fuentes alertan sobre una brecha estructural entre los compromisos del Pacto Mundial y la 

realidad que se vive en las Américas. Se observa con preocupación: 

●    Políticas de contención: La construcción de muros y el aumento de los presupuestos 

destinados a la militarización, en detrimento de la asistencia humanitaria y la integración. 

●    Violencia y deshumanización: Discursos de aporofobia y odio que legitiman el uso excesivo 

de la fuerza y la criminalización de las personas en situación de desplazamiento forzado. 

●    Causas estructurales: La necesidad de enfrentar la desigualdad, el cambio climático y la 

violencia que obligan al desplazamiento. 

Para los franciscanos y todos los presentes, la dignidad humana es innegociable. El trabajo de 

las organizaciones de fe, inspirado en los verbos del Papa Francisco: acoger, proteger, promover 

e integrar, no sustituye la obligación jurídica y ética de los Estados de garantizar los derechos. 

El mensaje final es claro: la gobernanza migratoria solo será legítima si pone la vida humana 

en el centro. Es necesario derribar muros y construir puentes, transformando los principios en 

prácticas que garanticen que nadie sea descartado en el camino hacia un mundo más fraterno. 

Se adjunta el Comunicado elaborado por las organizaciones de base religiosa y los actores 

pastorales de América Latina y el Caribe. 

Fray João Paulo Gabriel Mendes de Moraes 

Red Franciscana para Migrantes de las Américas 


